
Apenas comenzaban a sonar las alar-
mas por la ciudad, la gente corría a
esconderse en los refugios para pro-
tegerse de los ataques aéreos. Una

dinámica de sobrevivencia que se volvió ruti-
na en Italia durante los años de la II Guerra
Mundial y gracias a la cual, Romolo Trebbi, en-
tonces de poco más de diez años, vivió una ex-
periencia que marcaría su futuro profesional.

Un día, mientras andaba en bicicleta escu-
chó la alarma y, sabiendo que no alcanzaría a
llegar a un refugio, decidió esconderse en las
ruinas de lo que fue un edificio de la época ro-
mana. “Cayó una bomba muy cerca del lugar,
pero no les pasó nada a las ruinas. Entonces
pensé que efectivamente los romanos fueron
fantásticos, armaron una estructura capaz de
resistir una bomba, mucho antes de que se
crearan las bombas. Así que entonces, cada vez
que tocaban la sirena, yo tomaba mi bicicleta y
me iba a meter ahí, porque me sentía seguro”.

De aquello han pasado más de 80 años y
Romolo Pietro Gastone Maria Trebbi del Tre-
vigiano cuenta esa historia con nostalgia, sen-
tado en el living de su departamento en Las
Condes. “Fue una época muy intensa, pero en
la que había muchas ganas de vivir”.

Recuerda a un profesor que entraba en pá-
nico con el sonido de las alarmas y que entre
los alumnos más de una vez le hicieron pasar
un mal rato simulando falsos bombardeos.
“Era una manera de sobrellevar la tragedia;
los niños hacen esas cosas y de alguna manera
teníamos que seguir teniendo infancia”.

Hoy, con 97 años, este historiador del arte,
académico de numerosas generaciones y pro-
fesor emérito de la U. Católica de Valparaíso
(UCV) —casa de estudios a la que ha estado
ligado durante toda su carrera y la cual, curio-
samente, fue fundada el mismo día de su naci-
miento— está dedicado a terminar un nuevo
libro en torno a la arquitectura romana y sus
influencias. 

Una temática que, al igual que la arquitec-
tura precolombina y colonial en Latinoaméri-
ca, siempre está presente en sus numerosas
publicaciones y artículos, publicados en Chile
y el extranjero.

Parte de su fascinación por estos temas viene
de la mano de su madre. Nacido en 1928 en la
localidad de San Martino, cerca de Padua (al
norte de Italia), desde pequeño solía llevarlo a
visitar iglesias y monumentos, en donde se em-
papó de la belleza del arte y la arquitectura clá-
sicos. De hecho, parte de su infancia la pasó en
los terrenos de su abuelo, en un palacio del siglo
XVI, construido sobre las ruinas de un castillo.

—Crecer en un lugar con tanta historia y
arte tuvo que marcarlo de alguna forma...

“Claro que sí; fue decisivo, creo yo. Siem-
pre me gustó, desde chico. Estudié en Roma y
ahí caminas rodeado de arte e historia (en
1949 entró a estudiar Historia del Arte y Ar-
quitectura en la U. de Roma). Eso sí, al princi-
pio me hizo falta eso acá, cuando llegué a me-
diados de los años 50, pero me acostumbré fá-
cilmente. Lo mismo que al idioma, aunque
hablaba algo de español”.

—¿Por qué se vino a vivir a Chile?
“Unos amigos de mi padre lo invitaron a

trabajar acá. Mi padre (se llamaba Rino) había
sido oficial del ejército italiano y, al morir mi
abuelo (se llamaba Romolo), se hizo cargo del
negocio agrícola, pero fue un momento muy

malo y hubo que vender todo. Entonces, deci-
dió enviarme a Chile porque se hablaba mu-
cho de una posible guerra de nuevo y era me-
jor salir de ahí. Después, cuando ya estaba ins-
talado, se vinieron él y mi mamá; ambos mu-
rieron y están enterrados aquí”.

Al poco tiempo de llegar, comenzó a traba-

jar en la UCV como profesor en la Escuela de
Arquitectura y Diseño. A comienzos de los 70
se fue a perfeccionar en historia del arte a Flo-
rencia y, al regreso, se integró al Instituto de
Historia de la UCV, del cual fue director. 

Fue en esa época cuando conoció a su espo-
sa, la chilena Magdalena Novoa, con quien

llevan más de cuatro décadas juntos. “Desde
que nos casamos vamos todos los años a pasar
un mes a Italia, en septiembre”, cuentan.

Se conocieron a través de un amigo que la
invitó a una charla de Trebbi. “Quedé con la
boca abierta; explica todo con mucho detalle y
de una manera que te hace sentir que estás ahí.
Con los años no faltan los alumnos que se acer-
can a saludarlo y le comentan que sus clases
son inolvidables. Tiene esa fascinación por vi-
vir el arte que te contagia”, cuenta Magdalena.

Además de su labor como crítico, académi-
co e investigador en diferentes universidades
—varias generaciones de estudiantes, artis-
tas, arquitectos e historiadores lo tuvieron de
maestro—, Trebbi fue miembro de la comi-
sión organizadora del Museo de Bellas Artes
de Viña del Mar, vicepresidente de Icomos
Chile y arquitecto honorario del Colegio de
Arquitectos. Además, el año pasado fue reco-
nocido como uno de los 100 Líderes Mayores.

—¿Cómo ve su propia historia en estos casi
100 años de vida?

“Esto de la edad viene por la parte materna.
Mi mamá murió más o menos a la edad que

tengo yo ahora y mi abuela lo hizo a los 104
años, así que quedarían años todavía (dice en-
tre risas)… Entonces son demasiadas viven-
cias y es difícil ordenarlo todo. Tuve la suerte
de tener grandes, grandes profesores, de alto
nivel. He podido hacer lo que me gusta y tam-
bién he sido de muchos amigos, de amistades
profundas a través de los años, y me siento
muy querido. Siempre están llamando y se
preocupan por cómo estoy. Y trato de mante-
nerme activo en lo que puedo”.

“Es que tiene una alegría de vivir infatiga-
ble”, agrega su esposa. 

—Desde su rol como académico, ¿qué opi-
na de las nuevas tecnologías?

“La tecnología hizo un cambio muy fuerte
en la enseñanza cuando comenzó el tema de
internet y más ahora con la inteligencia artifi-
cial. Genera buena información y muy com-
pleta, la gente joven se maneja con eso. El pro-
blema es que la tecnología hace todo, y eso es-
tá provocando que la gente más joven no
piense ni procese; no hay un juicio crítico a lo
que ven o lo que leen. Y lo interesante está en
lo que uno puede hacer”. 

Nació en Italia y parte de
su infancia la vivió
durante la II Guerra
Mundial, escondiéndose
en refugios antiaéreos.
Fue en esos años cuando
comenzó a gestarse su
interés por lo que luego
sería una destacada
trayectoria dedicada al
arte, la historia, la
arquitectura y el rescate
patrimonial, tanto en
Chile como en el
extranjero. 

Romolo Trebbi (97), académico e historiador del arte:

C. González

“La tecnología está
provocando que la gente más
joven no piense ni procese;
no hay un juicio crítico”

CEDIDA

Cuando niño con un disfraz de soldado en su
pueblo natal, cerca de Padua (norte de Italia).

CEDIDA

Romolo en sus años de juventud, sosteniendo
un retrato del Duque de Venecia. 

FELIPE BÁEZ B.

Romolo Trebbi
en su casa en

Las Condes.
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CEDIDA

Junto a Magdalena Novoa, su esposa por más de cuatro décadas y a quien conoció cuando dictaba
una charla. “Con los años, no faltan los alumnos que se acercan a saludarlo y le comentan que sus
clases son inolvidables”, dice ella.
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